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Problemas actuales del desarrollo
latinoamericano

Kn la mayor parte de los trabajos publicados hace una decena de años se
cbser\'aba una neta tendencia a caracterizar a los países de América Latina
como un conjunto de sociedades bloqueadas en su ¡Jroceso de desarrollo. Un
lustre más tarde ios e.studiosos de nuestros problemas preferían hablar de un
"desarrollo con pobreza" o de un "'crecimiento sin desarrollo", expresiones con
las cuales se acercaban mejor a la naturaleza de im decurso histórico que
en rigor no puede definirse por el estancamiento.^ sino que tiene que ser
ccniprendido como un proceso dialéctico, cuyo desarrollo es sinónimo del des
arrollo desigual y crítico de un conjunto de contradicciones, que los movi
mientos intis "'dinainicos" del sistema agudizan en lugar de resolver. Por
eso, aquí no analizaré los actuales problemas del desarrollo latinoamericano
a partir de los cxisos de mayor atraso, sino que iniciaré mi exposición con al
gunas reflexiones sobre la situación más "dinámica' del área, y que ha sido
presentada como un verdadero "milagro", digno de imitación. Me refiero,
naturalmente, a la situación del Brasil.
En efecto, este país alcanzó en los últimos años tasas muy elevadas de cre

cimiento económico, sobre lodo durante el quinquenio 1968-1973 en que su
producto micinnal bruto se incrementó a un ritmo promedio anual de 10.2%,
cifra realmente impresionante y que pareciera indicar por sí sola una ruta
de piogrtso y bienestar. Pero, si se examina con detenimiento la situación, el
ejemplo del Brasil resulta aleccionador en cuanto al contenido real del "pro
greso" en el marco del sistema capitalista y, más aún, sobre su significado
en las áreas "periféricas", sometidas a la dominación imperialista.

* Licenciado en Sociología e>i la Universidad Católica de Ecuador; Diplomado en
la Escuela de Altos Estudios de París; e.\-dÍreccor de la Facultad de Sociología y Cien
cias I'omica? tic Quilo; rx-proíesor de la Universidad de Concepción en Chile. Ac
tualmente investigador del Centro de Estudios Latinoamericanos de la Facultad de
Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM; profesor de Tiempo Completo en la pro
pia Facultad.

t La tesis del "estancamiento penitancnic" es simplemente insostenible: si algimos
sectores de la izquierda latinoamericana la hicieron saya cu doterminado momento, es
porque el l oluntarismo necesita alimentarse siempre del caiaslrofismo. Recordemos que
en el lap«'> I950-I97rj el ijroducto total de América Latina rasi se cuadruplicó, pasando
de (j't mil tnillnnes de dólares a 220 mil millones; en el mismo i>críodo, la producción
industrial del área se oiuiniuplicó.



l'.l j)rii'n-r fIfí Ui dt'l ■'niila^ro" brasiU-fai lia consLstidt». como era de r>¡H--
rar. en una rcdisiribución rfgi'csiva del inpreso, que ha dctenninado ijuc
en 1070 el ;Ví de la población, es decir la burguesía, obtuviera el 116'f de
la ri-iita nacional, en lugar del que obtuvo en 1960.- Uno podria pensar
(pie. a pesar de esto, el acelerado crecimiento econouiico segurainenie ha
perniilitlo (|ue los sectores desfavorecidos en lérniinos relativos panicipen tain-
i)ién del desarrollo, incrementando auiuiue sea mínimamente sus inpie-i» tea-
les; ma> las propias encuestas guhernaineniales revelan que esto está lejos de
haber ocurrido. De acuerdo con los datos de una investigacum llevada n c;tbo
por la Fundación Ford y el Minislerio de .\gricultura de Bra.sil. el poder
adcpiisilivo de los oltreros de este país disminuyó en un 30'í en el lapso com
prendido entre 1961 y 1970. ' V los cidculos realizados por Herbert íjouza.
con base en e.stadisticas oficiales, inuesiran que si un obrero de Sao Paulo
necesitaba trabajar h7 horas 20 minutos para adquirir los alimentos básicos
para un mes en diciembre de 1965, eu julio de 1974 necesitó trabajar 155
horas 27 miniiKjs para obtener los mismos bienes.*

Datos harto elocuentes sobre el proceso de pauperización de l;i clase obre
ra brasileña, la que para compensar estos resultados del "'milagro*' se ve for
zada a aceptar el trabajo penoso de mujeres y niños, quienes venden sus
energía.s a un precio bastante menor que los varones adultos. Como hace notar
el mismo investigador:

So es pnr casualidad <]ue Brasil resolvió no ratificar, el aiw pasado, In
eonvcjit ióii de la OIT en la oue la c.ilad minima para el trabajo del me
nor fue fijada en ¡5 años. El gobierno de Brasil consideró en sn exposición
de motivos que "la convención es extremadamente limitada, pues no con
sidera las (ont'enieneia.s de un país en desarrollo como el Brasil, que debe
adoptar soluciones particulares para resolver siis problemas''

Por demás está decir que toda esta e.splotación despiadada de la clase obre
ra, que constituye la clave última del "modelo" brasileño de desarrollo, no
puede dejar de tener consecuencias nefastas sobre las condiciones generala
de vida de la población. La tasa de mortalidad infantil, que es uno de los
indicadores ([uc mejor reflejan aquellas condiciones, corrobora en efecto esta
situación:

2 Coitjuttlura Económica, Río de Janeiro, núm. 8, 1972, p. 6.
3 Bañas, Sao Paulo, núm. 961, 1972, p. 20. Datos reproducidos por Alejandro Pc-

ir-.v i-n su .-.nii iil.i "Snlirc el -Modelo' Brasileño de Desarrollo Económiio". piihUrado
en la revista América Latina, de la Academia de Ciencias de la URSS, núm. +, 1974»
p. 61.

•» Hcrijcrt Sonza, "I..as Multinacionales y la Supcrcxplotación de la Cia.sc Obrera on
Brasil", revista Problemas del Desarrollo, México, año vi, núm. 23, agosloociolire de
197.5, p. 63.

'  Jl'iilihi. [>]>, 67-68.



El Índice de mortalidad infantil en el Brasil es de H2 defunciones por
cada 1 000 nacimientos, apenas inferior, en América Latina, al de Haití,
que es de 130. En el estado de Sao Paulo, el más rico de la Unión, el
índice de mortalidad infantil llegó en 1970 a 83.64, cuando en ¡960 era
de 77.17. En la ciudad de Sáo Paulo, la mayor concentración obrera del
país, las cifras van en franca progresión, compitiendo draniáticamente con
el crecimiento de las ttlUidadcs de los capitalistas: 62.94 defunciones por
cada mil nacimientos en 1960; 88.28 por mil en 1970; 93 por mil en
¡973."

Indices que resulta interesante cotejar con los de Cuba, donde actualmente
(datos de 1974) hay una tasa de mortalidad infantil de 27.4 por mil, que
en las principales ciudades se reduce al 22 por mil,' lasa comparable a la
que registran los países desarrollados. Ya en 1972 se reflejaba con nitidez
la diferencia de efectos del "milagro" brasileño y la revolución cubana en
este campo vital, como lo demuestra el siguiente cuadro elaborado con datos
de la Organización Mundial de la Salud

Aiimero A'úmíro Número Mortali
de habi Hospita de ca de habi dad infe
tantes en les en mas (en tantes por rior por Últimos

Pttis millones genera! I 000) médico 1 000 datos

Argentina 25 2 900 150 500 .56.8 1969

BoUvía 5.5 270 10 2 300 60.4 1970

Brasil 104 4 000 2 625 100 1972
Chile 10.3 200 35 2 220 78.7 1970

Colombia 2:5 770 46 2 160 67.9 1971

Cuba 9 320 40 1 150 20.7 1972

República Domini
cana +.3 306 12 2 040 48.9 1971

El Salvador 4 06 7.2 3 950 58.2 1971
Guatemala 6 90 12.5 620 83.1 1970
Haití 5.5 40 3.5 12 310 1971
.México 60 1 520 65 l 440 60.9 1971
Panamá 2 52 4.0 1 470 :}3.7 1972
Paraguay 2.7 133 3.9 2 340 30.6 1971

Perú 16 282 35 1 800 5:1.6 1970

Ufíigíiay 3.2 150 16.5 920 40.4 1971

Venezuela 12 350 32.5 900 51.7 1971

H'E.vte: OAÍiS.

" Teresa Mattos c Mariana Carvalho, "Efcitos da SiipcrexploraQáo sobre a Classe
Operaría", revista Brasil Socialista, Lausana, Suiza, año l, núm. 3, julio de 1975, p. 41.
" Cfr. Informe presentado por Carlos Rafael Rodríguez, viceprimer ministro del Go

bierno Revolucionario de Cuba, en la Conferencia Mundial de Alimentación de Na
ciones Unidas, realizada en Roma del 5 al 16 de noviembre de 1974.

® Tomado de la revista Visión, núm. 9, vol. 45, del 15 de octubre de 1975.



Ahora bien, si como 1» hemos coiii])robndo ct "modelo" brasileño piesctua
por un lado elevadas tusas de crecimiento económico y, por otro, índices de
empobrecimiento de las masas no menos altos, es evidente que tal paradoja
sólo puede explicarse por las superganancias obtenidas por los capitalistas en
el curso del proceso. Entre éstos, ocupan desde luego el lugar privilegiado los
consorcios imperialistas, que en 1972 controlaban ya el 72.6^c del capital
más reser\'as de las 10 emi)rcsas mxs importantes del sector do producción
de bienes de capital, el 78.3Cé en el sector de bienes de consumo durable y
el 53A'^h en el de bienes de consumo no durable.-' Datos que por sí mismos
están revelando otro a.specto del tan ponderado "milagro", que consiste en
la desnacionalización absoluta de la cconoinia del Brasil. Y hay que pre
cisar que en este cxso se trata de una desnacionalización en el sentido nuís
riguroso del término, puesto que, como se reconoce en un reciente infonne
presentado en el Congreso de los Estados Unidos:

Una tercera parte de las transnacionales entraron al mercado brastleño por
la vía de la adquisición y ta toma de empresas criollas se tornó en el mo
delo de su ingreso o su expansión. En el periodo que corre de ¡960 a 1972
una cuarta parle de todo el crecimiento de las transnorteamericanos .^e
debió a la adquisición de compañías criollas. El impacto de la desnaciona
lización por las adquisiciones de las transnorleamericanas y transnacionales
de otros países fue considerable. Si no se hubiese producido esta situación,
entre las 300 principales empresas del Brasil, un 25 por ciento adicional
probablcntenle estaría en manos criollas. Al acentuarse el ritmo de las
adquisiciones a partir de 1972 se ha intensificado la desnacionalización de
la economía brasileña.^"

Hecho al que hay que añadir otro, no menos grave: el del endeudamiento
creciente del Brasil. En lo que a créditos a corto plazo se refiere, los datos
de que disponemos indican lo siguiente:

Si en 1968 las obligaciones de pago de Brasil en cuanto a los créditos a
corto plazo constituyeron ¡ 100 millones de dólares, en marzo de 1972
ascendieron a 3 600 millones, superando ya en junio de ¡973 los 6 700
millones de dólares. Se sabe que alrededor de la mitad de la gigantesca
deuda exterior debe devolverse a los acreedores hasta 1975.^^

Esa deuda extema global del Brasil sobrepasa actualmente los 20 mil mi
llones de dólares, a la vez que la balanza de pagos del país registra un agu
do de.sequilibrio. Según cálculos de la CEPAL:

® Cfr. Alvaro Bríoncs, "El Neofascismo en América Latina", revista Problemas del
Desarrollo, nítmcro ya citado, pp. !?G-37.

"Las transnacionales 'Desnacionalizan' la Industria en donde Actúan, Señala Es
tudio Parlamentario en EU. Análisis de los Casos de Brasil y México", por Ary Moieón.
agencia AP, publicado en El Día, de México, 24 de octubre de 1975.

Alejandro Petrov, op. eit., pp. 66-67.



Su déficit comercial pasó de 713 millones de dólares en ¡973 a 5 700 mi
llones en 1974; adicionando los pagos de intereses y dividendos y de otros
servicios no procedentes de factores, su déficit de balance de pagos en
cuenta corricnh: se elevó a la alta cifra de 6 800 millones de dólares, casi
tan graiule como las exportaciones del país, (¡ue fiieñon de 7 850 rnillones
en el año. Aun con »«« entrada de. eapital de 5 800 millones de dólares,
se fnnduja défiiit de balance de pagos de ¡000 millones de dó
lares, situación (juc este pais no experimentaba desde haría varios años."

Todo esio, en un moinenlo en que ya ni los ideólogos del régimen se hacen
ilusión sobre las fulunis tasas de crccimienio, y cuando la inflación empieza
a ganar nuevamente terreno, acompañada de otros síntomas de "perturba
ción'' no desligados de la crisis del sistema capitalista en su conjunto. En
efecto, parece que la tasa de crecimiento de la economía brasileña apenas
llegará al 4''/r> en 1975, y altos funcionarios predicen que en 1976 esa tasa
bajará n cero, con lo cual el país entrará en una franca fa.sc de recesión."

ho cual no impide que el imperialismo siga estimando que "la pre.sente
estabilidad del gobierno y el dinamismo económico del país toman al Brasil
un aliado crecientemente maduro c impoiiantc para Estados Unidos, tanto
en la escena regional como global", por lo que el último programa de asis
tencia militar contempla una ayuda sustancial a la dictadura brtisilcña, en
e! preciso momento en que ésta ha emprendido una nueva y feroz escalada
rcpresiwa. Un simple examen de las asignaciones solicitadas para dicho pro
grama comprueba la situación de "privilegio" que esta dictadura ocupa den
tro de la estrategia de dominación continental del imperialismo: 61 millones
de dólares para Brasil, 34 millones para la Argentina, 96 millones para los
14 países restantes de América Latina.''*

Si tales son los ra.sgos definítorios del modelo de desarrollo proimperialista
que más "logros" exhibe en el Continente, uno puede imaginar sin dificul
tad lo que sucede en situaciones económicamente menos "exitosas". En Chi
le, donde al amparo del terror fascista los discípulos de la escuela de Chica
go intentan vanamente reactivar la economía, el obrero medio percibe en la
actualidad un salario real equivalente al 25% del que percibía en enero de
1973; es decir, ha sufrido un empobrecimiento del orden del 75% en tres
años. Se calcula, de otra parte, que un funcionario de último rango de la
administración pública que con los ingresos de un día podía adquirir 22
kilos de pan en septiembre de 1973, sólo puede adquirir ahora 4.81 kilos. Si
tuación que sin embargo puede considerarse como de relativo "privilegio" en

J2 Documcnlo del Servicio InformaiLvo de CEPAL, marzo de 1975.

'3 Por ejemplo: "El jefe de la Asesoría Económica del Ministerio de Hacienda,
Jeífcrson de Olivcira Lcmos. .. llegó a pronosticar que el crecimiento de la economía
brasileña cii 197G sería nulo... A raíz de las declaraciones del funcionario se comenzó

a hablar de rcccsión." Cfr. "Podrá Ser Nulo el Crecimiento Económico de Brasil en
1976", El Día, 14-xir-1975.

Citas y datos tomados del cable de AP, publicado con el dtulo "La Óptica de
Wáshington", en El Día, 7-xi-1975.



una urbe como Santiago, donde a mediados de 1975 se registraba ya una tas:i
de desocupación del Por lo demás, el propio diario El Mercurio lia
reconocido que "ningún asalariado chileno está en estos momentos en condi
ciones de financiar una visita médica", en circunstancias en que "la política
del schock económico ideada por el ministro de Hacienda de la junta militar.
Jorge Cauas, redujo a cero el presupuesto del sen.'icio de seguro social y el
servicio nacional de empleados, obreros y profesionales, quienes disponían allí
de asistencia medica y medicinas gratuitas".'® Política de "austeridad" que.
cual era de esperarse, va acompañada de un incremento del 300^c en los
gastos militares.

En Uruguay, que es otro de los casos en que el modelo fascista-imperialista
se manifiesta de manera inequívoca, el proceso de pauperización de la cla-sc
obrera es igualmente alarmante. Según un estudio realizado por la Conven
ción Nacional de Trabajadores, el salario real actual apenas representa el
48.57o del salario de 1968. Ixj que quiere decir que en un lapso de 7 años
el poder adquisitivo de los obreros luntguayos se ha reducido a menos de
la mitad.

Un deterioro semejante del nivel de vida de las ciases populares sólo podía
lograrse tnanu milUari, y es lo que efectivamente se ha hecho en la ex "Suiza
de América", con la irrestricta ayuda de los Estados Unidos. Según estos
mismos lo reconocen, sus "anteriores programas de ayuda militar han ayuda
do a controlar los brotes subversivos";" pese a lo cual la clase dominante dfl
Uruguay tiene que dedicar actualmente cerca de la mitad del presupuesto
fiscal al mantenimiento de su sinieslro aparato represivo, que hasta 1967 con
sumía solamente el 8.6% de dicho presupuesto. En el mismo tcnnino, las
partidas asignadas a la enseñanza han sido reducidas del 27 al 18Cc.
Además este pequeño país, sumido en el peor marasmo económico (en el

año 71, por ejemplo, su producto interno bruto decreció en términos abso
lutos), tuvo que dedicar en 1972 más de un tercio (el 37.390 exactamente)
de los ingresos provenientes de sus exportaciones al pago de la elevada deud^
extema, que ahora asciende a un mil millones de dólares. Si bien en 1973 el
alza de los precios de la carne y la lana permitió al Uruguay tener un su
perávit de 31 millones de dólares (utilizado para "modernizar" aún más d
aparato de "seguridad"), en 1974 la balanza comercial acusó un déficit de
117 millones de dólares, equivalentes a un tercio del valor total de las e.s-
portaciones.

He ahí algunos datos que permiten apreciar la evolución reciente de estf
desventurada nación, donde los mismos índices de desempleo (estimado cfl
un 10%) han perdido todo significado ante el éxodo masivo de alrededor

Datos basado.-! cu ftienius oficiales, lomados de lingo Fació; "Atiálisi« de la F.to-
nomía Chilena en el Primer Semestre de 1975", El Día, 7 y U de noviembre de 197 »-

«« Cfr. "l.os Servicios Médicos en Chile sólo p.ara las Clases Privilcgi.adas", El Dia<Cfr. ""l.Ds Servicios Médicos en Chile solo
29-XII-1975.

'• Cfr. "La Óptica de VVáshington", loe. cil.



de 500 000 personas, que representan el 20% de la población total del país.'*
Eln fin, para completar este bosquejo de la situación de los principales paí

ses dominados por ejércitos proimperialistas de ocupación, me permito trans
cribir el siguiente análisis de las condiciones de vida del pueblo boliviano,
análisis tomado de la revista Visión, poco sospechosa de inclinaciones iz
quierdistas:

En un país cosí despoblado, sólo el ¡3 por ciento de las madres tiene aten
ción médica durante el parto; pese a que los habitantes están desigual-
mente repartidos por el altiplano, los valles mesotérmicos y el trópico, las
enfermedades broncopulmonares son las de mayor incidencia en la mor
talidad boliviana. El 51 por ciento de las muertes se debe a males que
podrían ser eliminados con medidas simplemente preventivas. El 48 por
ciento de los fallecimientos causados por enfermedades trasmisiblcs se
evitaría con la vacunación. El 60 por ciento de los niños no alcanza a con
sumir los alimentos fijados como dicta necesaria por ¡a ONU. Dos tercio.s
de los menores de ¡5 años tienen trazas físicas de subalimentación y caren
cias nutritivas esenciales. Im inadecuada oferta de alimentos en los mer
cados locales (sic), los bajos salarios y los malos hábitos alimenticios son
los factores principales de la desnutrición. El 95 por ciento de la pobla
ción rural carece de instalaciones de agua potable y no tiene servicios de
cloacas ni de eliminación de basuras y desechos. mayor parte de la po
blación boliviana carece de duchas o piscinas, salvo excepciones. Los ha
bitantes del altiplano y los valles están expuestos a dos tipos de parásitos
intestinales; en el trópico se suma otro. En las minas, el anquHostoma
duodenal produce desnutrición y casos de anemia aguda. El bocio endé
mico y el Mal de Chagas hacen estragos entre las poblaciones suburbanas.'^'

£n contraste, pero sobre todo en intima relación con esta situación de los
pueblos latinoamericanos, donde según la FAO existen actualmente 100 mi
llones de desnutridos, tenemos las gigantescas ganancias del capital monopó-
lico internacional, que se incrementan a un ritmo bastante notable. Las solas
inversiones norteamericanas en América Latina obtuvieron en 1974 ganancias
de 2 mil 882 millones de dólares, frente a los 2 mil 511 millones de dólares
obtenidos en 1973. Del total de estas utilidades, sólo 915 millones fueron rein
vertidos en América Latina en 1974, cifra que representa un descenso neto
en relación con el año precedente, en que se reinvirtieron 991 millones."®
En términos de desarrollo económico, estas cuantiosas remesas de utilidades

significan un fuerte drenaje del excedente producido en la región, drenaje
que explica, a su vez, algunas situaciones paradójicas como la de América

Datos tomados del documento: "La Actual Situación Económica de Uniguay",
preparado por la Convención Nacional de Trabajadores y publicado en la revista Cri
tica, Buenos Aires, núm. 29; asi como del articulo de Julio Gonrálcz: "El Pueblo
Uruguayo en Lucha contra la Dictadura", aparecido en la Revista Internacional, Pra
ga, núm. 4, abril de 1975.

Número ya citado, p. 14.
"América Latina, Productiva 'Abstracción' para los EU", publicado en El Día, 24

de octubre de 1975.



Luiina en los años 1072 y 1973. en que al niisino tiempo que mejoraron los
lénninos de intercambio [>ara nuestros pioductos. tuvimos una bnlnnxu co
mercial altamente desfavorable. En efecto:

... Los precios eti : {ilor unitario constante de las exportaciones latinoame
ricanas subieron entre ¡')7l y 1972 el I5['c- y entre 1972 y 19711 el .'íVc.
mientras el misniit tiiíliee de los productos importados subió el H't entre
1971 y 1972, y el ¡9^/r entre 1972 y ¡973. Como resultado de estos eeUcu-
los, y las r'¡minués de intercambio para América l athia uiírirrnn una
mejoría del 7'/r .v del 13% en estos mismos a7ios.

Pc.sc a lo cual:

. . .Los balances lomerciales latinoamericanos en ralores constantes presen
taron en el mismo periodo h« saldo negativo para América Latina, {ené>-
rneno que no ui iirrin hacia muchos arios. Tanto en 1971 (menos l Hótf
millones de dólares) como en 1972 (menos 2451 millones) y 1973 (menos
3 ü94 millones) Améri< a Latina se rio envuelta en un aumento inquietante
del "déficit" de su cuenta comercial."^

Este déficit obedeció, en gran medida, a la nn esidad de importar má(}u¡nas
c insumos para las industrias de nuestros países, y en este sentido parece ser
un gasto tan justificado como inevitable, ciada la carencia local de capitales-
Sólo que si uno examina con detenimiento ciertos datos, no tarda en descubrir
la razón de esta carencia. Entre 1960 y 1968, por ejemplo, la diferencia entre
las entradas de capital extranjero y la .salida por coiicepto de remesas de
utilidades al exterior arrojó un saldo desfavorable para Atncricn Latina del
orden de los 6 7-15 millones de dólares,"- suma ciuc .sujrera con creces al défi
cit de nuestra cuenta comercial en 1972 y 1973.

Y, a fin de ilustrar el problema con uno de los casos más escandaloso:, de
explotación, que no en xano determina el mantenimiento de una situacíói*
abiertamente colonial, recordemos que sólo

Puerto Rito le proporcionó 1 345 millones de dolares al capital nortéame'^
ricano en el arto 1974. Solamente un país del mundo, Canadá, le generé
más ganancia al capital norteamericano ese año. La inversión en el Ca
nadá, siendo 4.5 veces mayor que en Puerto Rico, le dio una ganancia qu'l
es prácticamente cquivaicnte en términos absolutos a la que le rindió
Pucfío Rico; o sea, mientras Estados Unidos tiene invertidos en el Cañada
28 717 millones y en Puerto Rico 6112 millones de dólares en inversiones
directas, la tasa de ganancia que tuvo esa inversión en Canadá fue de
3.6 por ciento y en cambio la tasa de ganancia que tuvo en Puerto Rieo

Theotonio Dos Santos, "América Latina en Ja Coytitilura íntemacionaJ", ponencia
presentada en la VI Conferencia de Facultades y Escuelas de Economía, Guadalajarar
México, noviembre de 1973 (documento mimeografiado).

Macioncs Unidas, Estudio económico para América Latina, 1970, p. 325.



fue de 16.3 por dctito; rt decir, más de 5 veces mayor que la tasa de
ganancia cti el Canadá. F.sto explica que, a pesar de que la inversión en
furrio Rico es una ruarla parte de ¡a inversión en el Canadá, la ganancia
en h'rminos ahutluhn \ea casi igual en ¡os dos lugares.'^

\ las remesas de utilidades no son, desde luego, el único canal a través
del cual fluye el excedente económico de las naciones latinoamericanas hacia
los centros imperiales. Sólo para ejemplificar la existencia de otros mecanis
mos de succión tomaré el caso de dos países que. en razóti de sus justas
reivindicaciones nacionales, han estado nitimttmentc en el centro de la con
troversia "hemisférica"; me refiero a Venezuela y Panamá.

En cuanto al primero. c|ue como miembro activo de la OPEP ha propi
ciado y efectuado alwis aparentemente "desmesuradas" en el precio del pe
tróleo. me limito a transcribir los datos siguientes:

l.a malversación de la renta petrolera venezolana (calcula/la por la dife
rencia entre el precia firomcdio en el puerto nacional de embarque y el pre-
tío promedio facturado en los ICstadus Unidos, A. C.), solamente cu el
periodo ]'J53-¡'J7'J, fue de unos -10 000 millones de dólares..., suficientes
fiara levantar diez ciudades como Caracas, construir dos mil escuelas coma
la "¡.etiin", de La Habana, para nueve millones de niños, y levantar una
cantidad de fábritas capaz de dar empleo a un millón de hombresr*

Cifras que hablan [)or sí solas, poniendo al de.scübierto uno de los princi
pales iiiecanisntos generadores del subdcsarrollo, con sus secuelas de desocu
pación. analfabetismo y miseria de las masas, que de ningún modo son situa
ciones fatales c inevitables.

En cuanto a Panamá, país que pese a haberse desarrollado en la última
década a un ritmo anual promedio del B^/o, soporta una deuda externa que
asciende a alrededor de un mil millones de dólares, cifra cercana a la de su
producto interno bruto anual,-"' solamente quisiera recordar que según cálcu
los de la CEP/Mj la ocupación extranjera del Canal ahorra gastos a los mer-
c.ados norteamericanos por un total de 620 millones de dólares anuales,
estimándose que durante el último decenio tales ahorros ascendieron a 5400
millones de dólares.-"

•' Informe de Juan Mari Bras ante la comisión especial de las Naciones Unidas
encargada de examinar la situación de ios países y pueblos coloniales. Publicado en
El Día, 6 y 7 de noviembre de 1975.

José A. Bcnitcz, "Venezuela: la Danza del Petróleo", Cranma, La Habana, año
10. núni. 21, 25 de mayo de 1975.

Datos tomados de Xavier Gorosliaga, "La Zona del Canal y el Subdesarrollo Pa
nameño", ponencia presentada en el X Congreso de Planificación Interamericana,
PanairiA, é-14 de septiembre de 1974 (documento mimeografiado).

Cfr. CEPAL, La economía de Panamá y la Zona del Canal, así como Marco A.
Gandásegui, "1.a Lucha de Ciases y la Zona del Canal", revista Tareas, Panamá, núm.
:U1, enero-abril de 1975.



Teniendo en consideración todos estos antecedentes, uno comprende a ca-
balidad las apreciaciones de un alto jefe militar norteamericano, publicadas
no hace mucho en una revista francesa, y que un cditorialista del diario
mexicano El Día reseña en los ténninos que siguen;

Un jefe militar (nortcamerieauo) reveló en París en la Revista de Defensa
Nacional que el Caribe y Sitdamérica son zotias vitales para la estrategia
de su país. En un articulo que se denomina "La ¡mporlancta Estratégico de
América latina para Estados Unidos", y cuyo resumen publicó Kl Día
del 4 de enero de 1975, se revela que América Jolina es una fuente »h»v
importante de materias primas de todas clases y que representan el 7#'
por ciento de los aprovisionamientos de reservas estratégicas de los Estado^
Unidos; que constituye un mercado donde este pais es el principal clienti.
proveedor c inversionista; que América Latina dirige a los Estados Unidos
el 'ÍO por ciento de sus exportaciones y compra el 34 por ciento de sin
imf/ortacioncs. Las inversiones privadas norteamericanas llegan a l'J mi
llones de dólares, 16 por ciento de sus inversiones mundiales, que reportan
el 26 f>or ciento de los beneficios totales repatriados del exterior y p"r
tUtimo, que América iMlina tiene un potencial industrial que aunque no
está njíiy desarrollado en algunos países, puede servir de respaldo en case
de crisis, ya que el 80 por ciento de las empresas norteamericanas esiéi»
concentradas en México, Brasil y Argentina. El Canal de Panamá —señala
el articulo— nudo vital de comunicaciones en esa área, aunque ha perdido
en parte su valar militar, conserva su importancia económica. Entre 15 y
16 mil navios atraviesan anualmente al canal y el tránsito de mcrraneia.<
transportadas se quintuplicó en los últimos 25 años hasta alcanzar 100
millones de toneladas en 1973.-''

Estas declaraciones no contienen desde luego nada nuevo para quienes co
nocen la esencia del imperialismo contemporáneo, que como lo corrobon»
aquel artículo consiste en un sistema de dominación destinado a asegurar el
abastecimiento de materias primas baratas para la industria metropolitana.
la obtención de superganancias para el capital monopólico invertido en las
áreas subdesarrolladas y la preservación de mercados para determinado tipo
de productos del Imperio. Tampoco es nueva la constatación de que el man
tenimiento de todos estos mecanismos de explotación se toma más vital que
nunca para el sistema en sus momentos de crisis, cuando necesita transferir
los costos de la misma a los países dependientes, como en realidad está ocu'
rriendo en la actual coyuntura. En efecto:

La crisis mundial afectó seriamente a la economía de América Latina dw
rante 1975. Estimaciones preliminares dadas a conocer en conferencia de
prensa por el secretario ejecutivo de la Comisión Económica para Américo
Latina (CEPAL), Enrique Iglesias, señalan que la tasa de crecimiento

2' "Comentario Económico", jw Enrique Padilla Aragón, publicado en El Dia, l9
de enero de 1975.



fluctuará entre el 3.0 y el 4.0 por ciento, lo que implica el fin de un
periodo de e.xpansiún al quebrarse el ritmo observado en ¡973-74, con
lasas que fueron del 7.2 y 7.0 por ciento, respectivamente.'"

Además, no cabe olvidar las fabulosas ganancias obtenidas por los consor*
cios petroleros norteamericanos, en gran parte a expensas de los ¡}aises po
bres carentes de este energético; o la reciente tendencia a un nuevo deterioro
de los términos de intercambio; hechos que confirma plenamente el último
estudio rerdizado por el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento:

/:/ estudio observa que desde 1972 la situación de los países en desarrollo,
especialmente los imfmrtadores de petróleo, se ha deteriorado clara y mar
cadamente. La rcccsión mundial ha reducido sus volúmenes de e.xporta-
dones y durante el primer semestre de este año, la baja económica llevó
consigo una declinación en los precios de los artículos de c.xportación. Esta
situación se ha combinado con un constante aumento de los precios de las
manufacturas importadas, lo que ha resultado en una reversión en los
términos del comercio de muchos países en desarrollo acompañado por
amplios aumentos en los déficits de la cuenta corriente.''

Problema que también se pone de relieve en uno de los últimos documen
tos publicados por la CEPAL, donde la situación de los países Intinoamcrira-
nos no exportadores de petróleo es descrita en los siguientes ténninos:

Para el conjunto de ellos el déficit del balance comercial, que había sido
de 637 millones de dólares en 1973, pasó a 8 726 millones de dólares en
¡974. Todavía se agregó a este déficit el monto de los pagos de intereses
y dividendos de las inversiones c.xtranjeras, generando un déficit total de
balanza de pagos en cuenta corriente de 12 966 millones de dólares pata
¡974, (¡Ira cercana a la mitad de ¡as e.xportacioncs dd año.^°

Estos son, pues, hechos bien conocidos y comprobados. Pero lo que si re
sulta interesante en las declaraciones del militar estadounidense en cuestión

es su carácter "realista", despojado de todo florilepo "democrático", y que
por lo mismo pone en evidencia el estrecho ligamen entre la economía del
imperialismo y su política. Pues es claro auc en el momento presente esos in
tereses estratégicos del imperio ya no pueden ser salvaguardados más que
por regímenes de corte fascista, únicos capaces de asegurar, por medio del
terror, las condiciones necesarias para la reproducción ampliada del gran
capital. Esas condiciones, ya lo vimos, no son otras que las de la explota
ción creciente de las masas y el pillaje de los recursos naturales de los países
dependientes.

Cfr. "La Economía Latinoamericana Tuvo un Comportamiento Negativo en 1975:
CEPAL", en El Día, 24.X1I-I975.

"Crecimiento Acelerado de la Deuda Extema de los Países en Desarrollo", eo El
Dia, 28 de octubre de 197.').
"O Documento del Ser\ício Informativo de CEPAL, ya citado.



Habida cuenta de esta situación, no constituye en modo alguno un azar
el que en la XI Conferencia de Ejércitos Americanos que acaba de celebrar
se en Montevideo, el general yanqui Cíordon Sutnner haya felicitado cfusiva-
tnenic a los miliiares uniguayos "por sus logros y por el camino que han
elegido"/" se haya sumado sin tapujos n la posición de los "halcones" de Hra-
sil, Chile, Argentina, Paraguay y el misnto Uruguay, y que a la postre haya
impuesto con éstos y otros segundones una linea "dura" que en última ins
tancia significa el retorno a la tesis de las "fronteras ideológicas",®- c|ue no
es más que el reronnriínienio de que por encima de las fronteras nacionales,
cada vez más caducas para el capital transnacional, lo único que existe en
realidad son fronteras dv dase.

En este sentido, tam|)oco resulta sorprendente el que se haya insistido en
identificar como enemigo principal al '"marxismo y el comunismo internacio-
nal" ("soviético", exactamente, dada la actual luna de miel entre el Pentá
gono y Pekín),®® al mismo tiempo en que se precisaba c|ue tal enemigo es en
realidad intcfno, tal como lo exige la ncce.sidad de reprimir a lodo.s cuantos
se oponen a la despiadada c.xplotación de las masas latinoamericanas por
parte del gran capital. Por lo demás, no deja de ser significativa el que el
delegado estadounidense no haya ocultado su enfado frente a reivindicaciones
como las de Panamá, o ante aquellas posiciones que sostenían que "la sub
versión es producto de la dependencia económica y el subdcsarrollo social"
y que "el terrorismo también lo practican los grandes intereses económicos
capitalistas", como parece haber sido el caso de las delegaciones de Perú.
Venezuela, Ecuador y el propio Panamá®"*

Y es que en la presente fase histórica que no es sólo de crisis, sino de una
verdadera descomposición del sistema imperialista, todo movimiento antonó-
mico de los países sojuzgados se toma "intolerable", por pequeñas o limitadas
que sean sus reivindicaciones. Por eso, incluso gobiernos practicantes de un
nacionalismo o un reformismo tan tibios como el del Ecuador o el de Hon

duras han sido objeto de claras arremetidas (acciones de "desestabilización")

31 "EU Reafirma su Auticoinunismo", en El Día, 24 de octubre de 1975.
33 El comandante en jefe del ejercito argentino, general José Rafael Videla, por

ejemplo, "desmintió terminantemente que haya ratificado en el encuentro la posición
de pluralismo ideológico que en 1973 defendiera el entonces comandante del ejército
argentino, Jorge Carcagno". La posición de Carcagno pareció señalar en ese momento
el abandono definitivo de la tesis de las "fronteras ideológicas". Cfr. "Pci^ y Panamá
Rechazan las Teorías de la Conferencia de Ejércitos Americanos", El Día, 24 de oc
tubre de 1975.

"3 En recientes declaraciones para US News and World Report el cxsecretario de
Defensa, James Schlesingcr, habló de una "casi alianza" de su país con China Popular,
para "hacer frente" a la URSS. Cfr. "El Equilibrio Mundial de Fuerzas se Inclinará
a Favor de la URSS", El Día, 16-xii-1975.

Cfr. la reseña de Flavio Tas-ares, publicada con cl título de "Discrepancia sobre
el Concepto de I.ucha Contra el Terrorismo en Latinoamérica", aparecida en Excél-
sior, México, el 26 de octubre de 1975. Cabe recordar que a esta reunión no asistieron
México, Costa Rica, Jamaica, Trinidad-Tobago y naturalmente Cuba.



imperialistas en el curso de 1975, y el mismo espectro de eventuales guerras
internacionales ha reaparecido en el lioiizonie latinonmcrícano, bajo la forma
de incidentes fronterizos como los ocurridos entre Colombia y Venezuela en
vísperas de que ésta nacionalizara su petróleo, o a través del reavívainiento
artificial de las secuelas de la (juerra del Pacifico, destinado a ejercer presión
sobre el gobierno progresista del Pert».
.\ada de esto ha impedido, sin embargo, la consolidación de algunas lineas

y acciones reivindicatorías de nuestros intereses nacionales: Venezuela ha re-
cupciado finnlincnic cl petróleo y el hierro; los miembros latinoamcricattos de
la OPEP no han cedido ante el chantaje de la Ley de Comercio Exterior
de los Estados Unidos; Panamá y Puerto Rico han recibido un caudaloso
apoyo para sus reivindicaciones patrióticas; el SEL.\ acaba de constituirse y
Cuba ha salido airosa de su aislamiento. En otro nivel, las luchas de las masas
han adquirido gran envergadura, incluso en situaciones de extremada repre
sión como en Bolivia o la Argentina, al mismo tiempo que la resistencia de
los patriotas chilenos gana fuerza cada día, en un plano de creciente solida
ridad no sólo latinoamericana sino mundial.

Es cierto que las acciones nacionalistas arriba señaladas no constituyen por
sí solas una solución definitiva para nuestros problemas, cstructuralmente
irresolubles en el marco del sistema capitalista; mas sí constituyen logros im
portantes y poseen un significado profundo en la medida en que en los países
dependientes las luchas en pro de la soberanía e independencia nacionales
no están desligadas de las luchas en pro del socialismo. Como tampoco lo es
tán las batallas por el mantenimiento y profundización de las conquistas de
mocráticas del pueblo, sobre todo en esta hora en que intperialismo y fas
cismo no son más que dos caras de una misma y única medalla.


